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Antecedentes genéticos y su incidencia en el cáncer de mama

Cada 19 de octubre se conmemora el Día Mundial 
del cáncer de mama, una enfermedad que repre-
senta una problemática de gran impacto en todo el 
mundo y de acuerdo a lo publicado por la OMS, el 
cáncer de mama es el cáncer más común. En 2020 
se registraron más de 2,3 millones de casos lo que 
representa alrededor de 685.000 mujeres fallecidas 
por esta causa. La mayor prevalencia se da en mu-
jeres de 40 años y más, en tanto, entre el 0,5% y el 
1% de los hombres desarrolla este tipo de cáncer. 
Los países con mayores casos de cáncer de mama 
y mayor número de defunciones son aquellos de 
bajos y medianos ingresos (OMS, marzo 2021).

En Chile, es la neoplasia más frecuente que afec-
ta a la población femenina chilena y constituye, 
además, la primera causa de muerte en mujeres por 
causa oncológica. De acuerdo con la información 
publicada por el DEIS, en el año 2020 el número 
de personas fallecidas por cáncer de mama fue de 

1.657 personas, con una tasa de mortalidad corres-
pondiente a 8,52 defunciones por cada 100.000 ha-
bitantes.

Si bien se conocen varios factores de riesgo para 
el Cáncer de Mama, en la mayor parte de los casos 
no es posible identificar el factor causal. Existen 
factores reproductivos asociados a mayor riesgo, 
tales como una exposición prolongada a estróge-
nos endógenos (menarquia precoz y menopausia 
tardía), primer parto a mayor edad. Adicionalmente, 
se describen otros factores de riesgos modifica-
bles tales como el consumo de alcohol, sobrepeso 
e inactividad física, los cuales en su conjunto son 
responsables de un 21% de todas las muertes por 
cáncer de mama.

Sin embargo, hay un factor más desconocido que 
ha cobrado mayor relevancia en el último tiempo, 
debido a los grandes avances en Medicina de Pre-
cisión, son los llamados Riesgos Genéticos heredi-

tarios, donde los antecedentes familiares de cáncer 
de mama duplican o triplican el riesgo, más aún con 
mutaciones de los genes BRCA1, BRCA2 y p53 
asociadas a un riesgo más elevado.

Antecedentes de una historia familiar con familia-
res de 1° o 2° grado con cáncer de mama, cáncer 
de mama bilateral; cáncer mamario antes de los 50 
años, cáncer de mama subtipo triple negativo; fa-
miliares con cáncer de mama en dos generaciones; 
cáncer de mama y ovario; familiar varón con cáncer 
de mama, por mencionar algunos.

Todos estos hallazgos orientan a un posible ma-
yor riesgo de ser portador de un gen de riesgo de 
cáncer hereditario, ante esto, resulta importante 
asesorarse con oncólogos experto en genética he-
reditaria o de medicina precisión, que permitirán 
orientar adecuadamente el estudio genético y lo-
grar así la mejor prevención y detección del cáncer. 

Antropología Gnóstica: contra nuestros egos

Es mucho lo que nos pavoneamos con la etiqueta de 
“Hombres” y que somos “reyes de la creación” o algo así 
como que somos valientes, y que los hombres no lloran. 
Si así lo fuéramos, ¿podemos gobernar la naturaleza? 
¿Está ud. seguro(a) que la naturaleza nos obedecería? 
O que con tanto adelanto científico ¿podemos controlar 
el orden universal? Nietzsche, en “Así habla Zaratustra,” 
enfatiza la idea del “super-hombre” cuando escribe “el 
hombre es para el superhombre lo que el animal para el 
hombre”; ¿Era superhombre?, idea que le sirvió de “ba-
samento místico” a la Alemania nazi en la segunda guerra 
mundial. 

Después de tantas atrocidades, lo que existe es “un 
mamífero intelectual, bípedo, equivocadamente llamado 
hombre”, como lo expresara Ouspenky (1992). El título de 
Hombre es un “sombrero” que nos ha quedado dema-
siado grande, agrega. Si somos incapaces de controlar-
nos a nosotros mismos, ¿por qué la guerra Rusia-Ucra-
nia? ¡Ahora en Oriente-Medio!. ¿Por qué en política y/o 
en ciencias nunca logramos ponernos de acuerdo? Pues 
miremos la situación actual del mundo y de nuestro país.

Si ahondamos dentro de nosotros mismos ¿qué descu-
briremos? ¡Órganos! diría un anatomista!  En el antiguo In-
dostán se hablaba del “lingam sarira” o “cuerpo vital” que 
es el asiento de nuestros fenómenos fisiológicos, biológi-
cos, químicos, espirituales, etc.  Más allá del cuerpo vital 
lo que existe es nuestro Ego (Yo, Sí mismo) o un conjunto 
de agregados psicológicos o - como se enseñaba en el 
antiguo Egipto – “demonios rojos de Seth” o “pecados 
capitales”: ira- codicia- lujuria- pereza- envidia- orgullo – 
gula y muchísimos más. Si tuviéramos paladar de acero 
y mil lenguas para hablar no alcanzaríamos a nombrarlos 
a todos, nos recuerda Adoum en el “Cosmogénesis Re-
construídos” (1994), pues cada ego es una “figura anima-
lesca”.  ¿Es acaso el ego belleza? No, pues son los que 
apañan nuestra conciencia y/ esencia, o la “sal incorpórea 
y perfecta” que hablaban los alquimistas medievales. Por 
lo mismo es que nuestra conciencia está cada vez más 

dormida por los “procesos racionales de la mente” que 
caracteriza hoy a la “ciencia moderna” o “academia”. 

En los tiempos de la vieja Lemuria- continente hundido 
en el Océano Indico o Pacífico- cuando la humanidad no 
había desarrollado en su naturaleza interior el “ego ani-
mal” y la “esencia” o dotación divina se manifestaba sin 
condicionamientos. La vida entonces era distinta, brillaba 
la Edad de Oro donde no existía “lo mío ni lo tuyo”; “aquel 
que sabía tocar la lira, estremecía a la naturaleza con sus 
notas”, sostiene Ouspensky.  No había guerras, odios ni 
perversidades como las de ahora. El Sol de la Verdad res-
plandecía en todas las mentes y las “rosas del espíritu” se 
mostraban galantes y bellas en la orilla de cualquier ca-
mino. Todo estaba perfumado de espiritualidad. No había 
aparecido el materialismo ateo, ni el crimen, ni el delito, 
ni todas las monstruosidades que vemos en el mundo 
actual. Era la edad de los Edenes Milenarios cuando el 
“lenguaje verbal” no era obstáculo para la comunicación 
pues se hablaba en el Orto Purísimo o la “lengua de oro” 
sin inclinaciones por mentir o engañar. En la Antropología 
Gnóstica se sostiene que con la expulsión de nuestros 
“Primero Padres del Paraíso” quedamos provistos de una 
doble conciencia: una artificiosa y otra real. La primera es 
nuestra personalidad, y la segunda es de la esencia que 
provienes de la “dotación divina” y que es la que nos per-
mite captar la “sintaxis o gramática del Universo”. Oír las 
sinfonías o música de las esferas como Bach, Haendel 
y percibir la amplia gama de los colores del universo. El 
mundo tridimensional de Euclides (ancho, alto, largo) y 
sofismas de distracción de la filosofía fueron o son el gran 
obstáculo aún.

 La “antropología gnóstica (AG)”, poco divulgada, en 
realidad, nos enseña la historia del Hombre desde un án-
gulo diferente a la “ciencia oficial” o “antropología mate-
rialista” también conocida como “antropología profana”. 
AG es la ciencia de las religiones y la religión de las cien-
cias; preconiza la aristocracia del espíritu y el despertar de 
la conciencia. En el Génesis leemos “la luz vino a las tinie-

blas, pero las tinieblas no la comprendieron. Un antropó-
logo gnóstico reconoce en las antiguas civilizaciones las 
verdaderas dimensiones   como aztecas, mayas, olme-
cas, toltecas, incas, chibchas, druidas, egipcios, indios, 
caldeos, fenicios, persas, romanos, tibetanos, sirios, in-
dios, palestinos, escandinavos. Antes que hubiera nacido 
aquello conocido como civilización greco-romana, inicia-
dora de una edad negra o Kaliyuga (edad del hierro), que 
nos persigue hasta nuestros días, se basa en el “egoís-
mo” o “individualismo”. De la antigua Grecia heredamos 
aquello de “jugar con las palabras” o sofismas de distrac-
ción y sus formas de pensamiento como silogismos (de-
ducción e inducción). Este juego se volvió simpático que 
con el tiempo hizo surgir los “procesos razonativos” de la 
lógica, excluyendo la importancia de la “intuición” como 
descubridora de verdades, también. Pero los griegos co-
metieron el error de expandir estas formas de pensar. Por 
otro lado, a los romanos les dio por jugar con el sexo, se 
entregaron a las orgías, o bacanales. Surgió el hedonismo 
(doctrina ética que identifica el bien con el placer) y así 
emergió el racionalismo: la razón como única fuente de 
conocimiento y, por ende, el infrasexo. 

Como bribón del intelecto, el ser humano se transformó 
gradualmente en lujurioso, materialista, codicioso y ambi-
cioso: la psicología, tal como la conocemos, debió llamar-
se “EGOLOGÍA”. Cada uno de nosotros llevamos den-
tro los factores que producen las enemistades, guerras, 
amarguras, sufrimientos, pero al mismo tiempo, llevamos 
la “esencia”- nuestro Padre Secreto- que hace posible el 
“despertar de la conciencia”.

 Pio Baroja (1872- 1956) y Sor Teresa de Jesús (1515-
1582) nos iluminaron en sus obras “Árbol del Conocimien-
to” y “Camino de Perfección” (pasión mística) enseñaron 
que al eliminar un Ego liberamos parte de nuestra esencia. 
La Tora, compendio de la sabiduría hebraica, dice “el alma 
que sabe algo, se consume en el deseo de saber más. 
Quien vislumbra a Dios se consume en el deseo de llegar 
a Él”. INITIUM SAPIENTIA TIMOR DOMINI.
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